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Oficina de Asuntos Indígenas

Política de Consulta de Gobierno a Gobierno

De conformidad con el Decreto Ejecutivo 13175 de la Oficina del Presidente del 6 de noviembre de 2000, y en consulta con las tribus, se ha promulgado la siguiente política de consulta de gobierno a gobierno. Esta política permanecerá vigente hasta el momento de su publicación en el Manual de Asuntos Indígenas (IAM, por sus siglas en inglés) o hasta que sea suplantada por otra política.

I.
INTRODUCCIÓN







El Secretario del Interior reconoce más de 550 tribus de Indígenas Americanos de los Estados Unidos como poseedoras de una relación legal especial con los Estados Unidos. Esta relación legal se conoce generalmente como relación de gobierno a gobierno. Es debido a esta relación que la Oficina de Asuntos Indígenas tiene el deber de consultar con los gobiernos de las tribus. La política siguiente ilustra las pautas que la Oficina de Asuntos Indígenas seguirá para consultar con los gobiernos de las tribus.

II.
ANTECEDENTES
La relación de gobierno a gobierno no es nueva, pero tiene raíces profundas que se asentaron con los primeros contactos entre los Indígenas Americanos y los primeros colonos europeos. Los colonos y los líderes de las tribus se relacionaron como soberanos independientes y esa relación es la base de todas las interacciones que se han producido entre los Estados Unidos y las Tribus Indígenas a través de la historia del país. Esta política hacia los Indígenas se ha traducido en estatutos federales, jurisprudencia y decretos del Ejecutivo. Como naciones independientes de los Estados Unidos, los asuntos internos de las tribus son responsabilidad de la entidad tribal y los Estados Unidos no tienen el derecho de obstruir ni de intervenir.

La Oficina de Asuntos Indígenas es el organismo federal principal encargada de conducir la relación de los Estados Unidos con los gobiernos de las Tribus Indígenas. También es responsable de supervisar las obligaciones fiduciarias que los Estados Unidos tienen de proteger la propiedad y los recursos de las tribus. Por lo tanto, la mayoría de los contactos entre los representantes del gobierno tribal y los representantes del gobierno de los Estados Unidos se llevan a cabo dentro de las varias dependencias de la Oficina de Asuntos Indígenas. La Oficina tiene varias oficinas locales u “organismos” que se encargan más de cerca de los asuntos rutinarios que enfrentan los gobiernos tribales. La Oficina también tiene 12 oficinas regionales o de “área”. La oficina Central está ubicada en Washington, D.C. como parte del Departamento del Interior de los EE.UU. En la Oficina Central del Departamento del Interior, los líderes tribales regularmente trabajan en estrecha colaboración con representantes políticos de la Oficina del Secretario del Interior y la Oficina del Secretario Asistente de Asuntos Indígenas.

Los líderes tribales también tienen un significativo contacto de gobierno a gobierno con representantes oficiales de las oficinas locales, regionales y centrales de otros organismos del Departamento del Interior, incluyendo el Servicio de Pesca y Fauna, el Servicio de Parques Nacionales, la Oficina de Administración de Tierras, el Servicio de Administración de Minerales, la Oficina de Reclamaciones y la Oficina de Minería de Superficie.

III.
PROPÓSITO
El propósito de la presente política de consulta es establecer pautas apropiadas que todas las partes entiendan y acepten. Es vital para la salud de la relación de gobierno a gobierno que todos los contactos y consultas con los líderes de las Tribus Indígenas en toda la Oficina se conduzcan de manera profesional y respetuosa y de acuerdo con las pautas siguientes. Sólo mediante el uso de dichas pautas se evitarán malentendidos y las tribus conjuntamente con los Estados Unidos harán progresar la política Indígena.  

IV.
DEFINICIONES
"Consulta" significa un proceso de diálogo de gobierno a gobierno entre la Oficina de Asuntos Indígenas y las Tribus Indígenas relacionado con propuestas de acciones federales de manera que pueda haber una participación significativa y oportuna de las tribus. La consulta significa que las Tribus Indígenas:

1. recibirán información a tiempo de la acción Federal formulada o propuesta;

2. serán informadas del posible efecto en las Tribus Indígenas de la acción federal formulada o propuesta;

3. serán informadas sobre los representantes federales que tomarán las decisiones finales relacionadas con la acción federal;

4. participarán y ofrecerán recomendaciones acerca de la acción propuesta, las cuales serán cabalmente consideradas por los funcionarios responsables de las decisiones finales; y

5. serán notificadas del rechazo de sus recomendaciones respecto a dichas acciones por parte de los representantes federales que toman dichas decisiones y las razones del rechazo.

Consulta no significa solamente el derecho de los representantes tribales, como miembros del público en general, a ser consultados, o a proporcionar comentarios, según la Ley de Procedimientos Administrativos u otra ley federal de aplicación general.

"Acción federal" significa reglamentos, comentarios legislativos o legislación propuesta, el presupuesto, y otras declaraciones de políticas o acciones que tienen efectos directos sustanciales en una o más Tribus Indígenas, en la relación entre el Gobierno Federal y las Tribus Indígenas, o en la distribución de poder y responsabilidades entre el Gobierno Federal y las Tribus Indígenas. 
Acción federal incluye el desarrollo de políticas federales bajo las cuales la tribu debe llevar a cabo una acción voluntaria para activar la aplicación de la política.
“Tribu Indígena” significa una tribu, banda, nación, pueblo, villa o comunidad Indígena o Nativa de Alaska cuya existencia es reconocida por el Secretario del Interior como Tribu Indígena de conformidad con la sección 479a del título 25 del Código de los Estados Unidos.
“Legislación” significa legislación propuesta o comentarios legislativos para ser presentados al Congreso para su promulgación que afectarán los gobiernos, comunidades, miembros, economías, recursos o activos en fideicomiso, derechos de tratados, lugares sagrados, salud pública, seguridad y otros intereses de las tribus.

“Colaboración” significa el acto de trabajar conjuntamente hacia un objetivo común.

“Gobierno de la tribu” significa la autoridad de gobierno de una Tribu Indígena reconocida por el Departamento del Interior u organización tribal autorizada.

V.
PRINCIPIOS
En la formulación e implementación de las políticas que afectan a los gobiernos de las Tribus Indígenas, la Oficina se guiará por los principios siguientes:


1.  Estados Unidos tiene una relación legal única con los gobiernos de las Tribus Indígenas según lo establecido en la Constitución de los Estados Unidos, tratados, estatutos, decretos del ejecutivo y decisiones de tribunales.


2.  Estados Unidos reconoce el derecho presente de las Tribus Indígenas a la autonomía de gobierno, apoya la soberanía y autodeterminación de las tribus y continúa trabajando con las Tribus Indígenas sobre la base de una relación de gobierno a gobierno en aspectos concernientes a la autonomía de gobierno, los recursos en fideicomiso, tratados y otros derechos de las Tribus Indígenas.


3.  Las acciones federales se guiarán por el respeto a la autonomía de gobierno y la soberanía de las Tribus Indígenas, los derechos de los tratados con las tribus, y las responsabilidades que emergen de la relación legal única entre el Gobierno Federal y los gobiernos de las Tribus Indígenas.


4.  Las acciones federales favorecerán la máxima participación tribal con el objetivo de consulta y colaboración en las decisiones federales.


5.  La acción federal acatará las leyes y políticas establecidas por las Tribus Indígenas en la medida dispuesta por las leyes.


6.  La Oficina utilizará al máximo la tecnología para facilitar los intercambios con las tribus y notificará a las tribus afectadas que los comentarios escritos están permitidos y serán considerados.

VI.
EL PROCESO DE CONSULTA PASO A PASO
La consulta entre la Oficina de Asuntos Indígenas y las Tribus Indígenas se hará de acuerdo a los siguientes procedimientos. Estos procedimientos permiten que la Oficina tenga flexibilidad y autoridad dependiendo de la materia bajo consulta. Los tres pasos más importantes de la consulta son:


A.  Evaluación del alcance antes de la decisión


B.  Desarrollo de la propuesta de la Oficina


C.  Implementación de la acción federal final
A.  Evaluación del alcance antes de la decisión
La consulta deberá iniciarse lo antes posible en el proceso de toma de decisiones de la Oficina. La consulta debe empezar cuando la Oficina conozca lo suficiente acerca de la acción propuesta para presentar una propuesta coherente y una lista inicial de sugerencias de asuntos.

La consulta temprana con los líderes de las tribus es vital por varias razones. Sin una consulta temprana, la Oficina puede desarrollar propuestas basadas en un entendimiento incompleto y anecdótico de los asuntos pertinentes a cierta materia. Como resultado, las propuestas de la Oficina frecuentemente causan graves consecuencias involuntarias para los gobiernos de las tribus. Los asuntos de la población Indígena son generalmente más complejos de lo que parecen a primera vista, en parte debido a la gran diversidad entre las tribus y las circunstancias que enfrentan, así como a la larga historia del desarrollo de la política indígena federal.

Un proceso abierto en las etapas iniciales genera una consulta mejor y más eficiente. Por ejemplo, la consulta temprana con los gobiernos de las Tribus acerca del alcance e impacto de una propuesta de la Oficina puede proporcionar la base para que la Oficina determine que no es necesario llevar a cabo una acción. En forma más amplia, la consulta previa a la elaboración de un borrador ayuda a asegurar que se identifiquen los problemas reales al comienzo y que sean estudiados adecuadamente; que los asuntos intrascendentes no consuman tiempo y esfuerzo; que los borradores subsecuentes sean equilibrados y completos; y que se eviten los retrasos y costos ocasionados por la preparación repetida e inadecuada de borradores. 

Por ejemplo, la consulta debe llevarse a cabo:



1) Antes que la Oficina empiece a preparar borradores de reglamentos propuestos;



2) Antes que la Oficina publique reglamentos propuestos en el Registro Federal;



3) Antes que legislación propuesta sea introducida a pedido de la Oficina; y 


4) Antes que la Oficina formule o implemente políticas u otras acciones que tengan repercusiones para las tribus.

1.  Comenzar la consulta inmediatamente después de tener información suficiente.

ADVANCE \d 3

La consulta no puede ser fructífera hasta que la Oficina conozca lo suficiente acerca de la acción propuesta y así identificar la mayoría de las tribus afectadas, y presentar una propuesta coherente y una lista inicial de asuntos. Hasta ese momento no hay manera de explicarle a las tribus qué asuntos están bajo consideración. De manera que la primera etapa es conseguir información preliminar, o preparar una imagen clara de la propuesta si es que está siendo desarrollada por la Oficina.

ADVANCE \d 32. Preparar la documentación.
ADVANCE \d 3
La Oficina debe preparar un paquete resumido de documentación que incluya la descripción de la propuesta, una lista inicial de los asuntos y efectos, mapas, gráficos, y cualquier otro material o referencias que puedan ayudar a las tribus interesadas a comprender lo que se está proponiendo. En esta etapa, el propósito de la información es permitir que los participantes hagan una contribución inteligente. 

ADVANCE \d 3
3. Diseñar el proceso para determinar el alcance de cada acción federal.
ADVANCE \d 3
No hay un procedimiento establecido o requerido para determinar el alcance, pero la intención es que sea flexible y eficiente. El proceso puede llevarse a cabo mediante reuniones, conversaciones telefónicas, comentarios escritos, o una combinación de los tres. Grupos de trabajo ad hoc de los líderes  y representantes de las tribus son particularmente útiles para identificar asuntos. El asunto debe impulsar el proceso, particularmente teniendo en cuenta si los efectos van a tener un alcance nacional, o regional, o en una tribu específica. Es importante diseñar el tipo, la oportunidad y ubicación de las reuniones teniendo en cuenta la propuesta que se va a tratar. Por ejemplo:


Un proyecto de construcción en un lugar específico es un mejor candidato para una reunión central para determinar el alcance.


Una propuesta de nuevos reglamentos que tendrán un impacto amplio en todas las tribus es un buen candidato para una serie de reuniones regionales.


Como pauta general, las reuniones no deben restringirse a Washington, D.C. Los organismos deben tratar de solicitar los puntos de vista de gobiernos tribales de varias regiones.   

Un paso inicial importante es determinar el nivel de interés en la propuesta mediante contactos con líderes de tribus conocidos y sugiriendo en la notificación inicial para determinar el alcance y en el paquete de documentación que todos aquellos que deseen una reunión deben llamar solicitándola.

Es posible que no se pueda planear todo el proceso de determinación del alcance desde el comienzo sin saber cuáles son todas las tribus interesadas. El proceso puede empezar con comentarios escritos, continuar con una reunión informal, y llevar a cabo reuniones adicionales, si es necesario.


4.  Identificar a los participantes del proceso de consulta.



El proceso de consulta es un mecanismo para lograr el entendimiento y consenso entre los encargados federales de tomar decisiones y las tribus afectadas por las acciones federales. Consecuentemente, los participantes deben ser los encargados de tomar decisiones y las tribus afectadas

a) Participantes de la Oficina. Para asegura que la consulta incluya los participantes apropiados de la Oficina, la Oficina deberá:

i) identificar, al inicio del proceso de consulta, el personal de la Oficina que se espera va a desempeñar un papel importante en la decisión de la Oficina;

ii) comunicar los resultados de la subsección i) de esta sección a las tribus que participan en el proceso de consulta;

iii) solicitar la participación de las tribus acerca de qué miembros de la Oficina serían los mejores que servirían los propósitos del proceso de consulta; y

iv) hasta donde sea posible, permitir que el personal de la Oficina que se espera va a participar significativamente a un alto nivel de la decisión de la oficina, participe personalmente en el proceso de consulta.

b) Los participantes de las tribus. Para asegurar que la consulta incluya a los participantes apropiados de las tribus, la oficina deberá:

i) determinar, al inicio del proceso de consulta, si la Oficina considera la acción federal propuesta como de alcance nacional, regional, específico a una materia, o específico a una tribu;

ii) para la acción federal propuesta que la Oficina considera regional o específica a una materia, buscar puntos de vista adicionales, incluso de organizaciones tribales nacionales o regionales y tribus afectadas, acerca de si otras tribus, diferentes a las identificadas por la Oficina, pueden tener un interés significativo en la acción federal propuesta;

iii) para la acción federal propuesta identificada como de alcance regional o nacional, identificar las organizaciones tribales regionales o nacionales que puedan tener conocimiento experto, y puedan facilitar el diálogo con las tribus afectadas, con relación a la acción federal propuesta; y

iv) después de notificar a todas las tribus posiblemente afectadas en las subsecciones a), b) y c) de esta subsección, deferir a los puntos de vista expresados por las tribus acerca de quiénes deben ser los participantes tribales para cualquier forma de consulta.

c) Cooperación entre organismos. La Oficina buscará y promoverá la cooperación y participación con otros organismos que tienen jurisdicción, conocimiento experto, o responsabilidad asociada referentes a la legislación, acción y política propuesta por la Oficina.

ADVANCE \d 3
5. Emisión de notificaciones a los gobiernos de las tribus.
En todo proceso de consulta, la Oficina deberá proporcionar una notificación apropiada de cada etapa del proceso. Se deberá enviar una notificación por escrito cuando sea posible. Cuando sea apropiado enviar notificación escrita a una tribu, la oficina proporcionará dicha notificación de acuerdo con esta sección por correo y/o fax, al líder principal (u otro jefe oficial) de la tribu, a menos que la tribu especifique otros medios de notificación o que la ley exija otros medios de comunicación. Las disposiciones de esta subsección se deberán aplicar tanto a las notificaciones iniciales acerca del comienzo del proceso de consulta, como a cualquier notificación posterior concerniente a tal proceso. La notificación puede también enviarse a organizaciones y representantes tribales interesados. La Oficina y las tribus tienen el objetivo de 1) utilizar al máximo la tecnología para facilitar intercambios con respecto a decisiones propuestas, y 2) notificar a las tribus afectadas que las  notificaciones por escrito están permitidas y serán consideradas.


6. Conducción de las reuniones con los gobiernos de las tribus para determinar el alcance
ADVANCE \d 3
Las reuniones con los gobiernos de las tribus deberán seguir los protocolos apropiados de reuniones de gobierno a gobierno determinados por los participantes y apropiados para el tipo y alcance de la reunión. Los funcionarios federales y representantes oficiales de las tribus deberán ubicarse al mismo nivel en términos de la agenda y la organización del salón. El tema central de la reunión para determinar el alcance es iniciar una identificación completa y revisar los asuntos antes de preparar una decisión, y no debatir las decisiones finales. La reunión para determinar el alcance también deberá identificar áreas que necesitan investigación adicional y solicitar las opiniones de los líderes de las tribus acerca de cómo se debe llevar a cabo el proceso de consulta.

B.  Desarrollar la propuesta de la Oficina
ADVANCE \d 3
1. Qué hacer con los comentarios.
ADVANCE \d 3
Después de recibir los comentarios de los líderes y organizaciones apropiadas de las tribus a través del proceso para determinar el alcance, la Oficina deberá evaluarlos.

Una buena práctica es desarrollar un documento al final de la reunión para determinar el alcance a fin de compartir con los líderes de las tribus las decisiones preliminares que se han tomado acerca de qué asuntos se van a tratar. El documento posterior a la reunión para determinar el alcance puede ser tan breve como una lista de temas seleccionados para el análisis; puede consistir en el “alcance del trabajo” producido por la Oficina para su propio trabajo o el de un contratista; o puede ser un documento especial que describe todos los temas y explica por qué fueron seleccionados.

ADVANCE \d 3
2. Distribución de la asignación de trabajos y establecimiento de programas.
ADVANCE \d 3
Después del proceso de determinación del alcance y la selección de los asuntos que se van a tratar, la Oficina deberá distribuir el trabajo preparatorio de la decisión entre los recursos disponibles. Los gobiernos de las tribus y sus organizaciones deberán considerarse como socios apropiados para colaborar, particularmente cuando se crea un proceso de negociación en la preparación de normas o un grupo de trabajo con líderes de las tribus. Los gobiernos de las tribus también pueden participar en investigaciones específicas o trabajos de redacción, especialmente cuando las tribus tienen conocimientos expertos o jurisdicción bajo la ley. Se debe establecer un programa para terminar el trabajo, se deberá designar un gerente de proyecto y asignar evaluadores.


3.  Designación del proceso de consulta en el borrador de la propuesta.
La Oficina deberá consultar con las tribus para asegurar que la participación de los líderes de las tribus sea significativa y oportuna. La consulta deberá darse de manera que sea consistente con el objetivo general de asegurar la participación máxima de las tribus y una decisión federal informada. La Oficina deberá estructurar cada proceso de consulta hasta donde sea posible de acuerdo a los puntos de vistas expresados por las tribus.

 
Las siguientes son las formas de consulta:



a. Proceso de negociación en la de preparación de normas. La oficina deberá utilizar un proceso de negociación en la preparación de normas para desarrollar reglamentos importantes u otras políticas formales relacionadas a la autonomía de gobierno de las tribus, recursos en fideicomiso, o tratados y otros derechos, a menos que dicho proceso sea inapropiado.



b. Equipo de trabajo de líderes de las tribus.  La Oficina deberá consultar con un Equipo de Trabajo de Líderes de las Tribus en asuntos que afectan a las tribus en todo el país, cuando no haya disponible un proceso de negociación en la preparación de normas o cuando no lo deseen las tribus. Un Equipo de Trabajo de Líderes de Tribus puede usarse también, en circunstancias apropiadas, para consultar con las tribus sobre asuntos regionales o específicos (por ejemplo, tala de madera). En cada instancia, la composición del Equipo de Trabajo deberá ser determinada por las Tribus, siempre que el Equipo de Trabajo sea un proceso abierto a todas las tribus y represente hasta donde sea posible una sección transversal de los intereses de las tribus con respecto a la materia a tratarse. El número de reuniones y el local deberán estar en conformidad con los puntos de vista expresados por las tribus, hasta donde sea posible y lo permita la ley.



c.  Series de reuniones abiertas.  La Oficina deberá consultar con los líderes de las tribus en una serie de reuniones abiertas cuando sea apropiado para la acción que se está considerando. Las reuniones abiertas también pueden utilizarse para asuntos nacionales, regionales o específicos a una materia.



d.  Reuniones individuales. La Oficina deberá consultar con los líderes de las tribus en una reunión individual cuando sea apropiado para la acción federal que se está considerando. Las reuniones individuales son particularmente apropiadas para tratar asuntos locales, regionales o de una sola tribu.


4.  Duración del Proceso de Consulta. 

La Oficina deberá, al comienzo del proceso de consulta, solicitar los puntos de vista de las tribus afectadas referentes a cuál debería ser la duración del proceso de consulta. La Oficina deberá realizar todo esfuerzo razonable para cumplir con los puntos de vista expresados por las tribus afectadas referentes a la duración del proceso de consulta, considerando el nivel de impacto, el alcance y la complejidad de los asuntos pertinentes a la acción federal propuesta. Independientemente de la duración del proceso, la consulta deberá continuar a través de todo el proceso de toma de decisiones de la Oficina, excepto cuando la ley lo prohíba explícitamente. Si la Oficina determina que la Ley de Procedimiento Administrativo u otra ley federal expresamente prohíbe la continuación de la consulta en un punto específico del proceso de toma de decisiones, la Oficina deberá informar al respecto a las tribus al inicio del proceso de consulta.

C.  Implementación de la acción federal final

Antes de concluir una decisión sobre una acción federal, la Oficina deberá considerar los asuntos clasificados como prioritarios durante el proceso de consulta de la manera significativa y oportuna que merezcan dichos asuntos. Las decisiones de la Oficina que afectan significativamente a las Tribus Indígenas deberán tomarse de conformidad con los Principios de la Formación de Políticas indicados en la sección V y se deberá notificar a todas las partes identificadas. La Oficina deberá continuar la consulta con las tribus acerca de la manera en que la decisión se implementará, su efecto en las tribus, así como cualquier necesidad de entrenamiento o asistencia técnica vinculada a un nuevo reglamento o ley.
VII.
EDUCACIÓN

El Director de la Oficina de la Administración Fiduciaria de los Indígenas Americanos, en consulta con el Secretario Asistente de Política, Administración y Presupuesto desarrollarán un plan de educación para todos los miembros del Departamento orientado a proporcionar entrenamiento inicial, intermedio y avanzado en Asuntos Indígenas Federales y la política de relaciones de gobierno a gobierno con las tribus.  En todos los niveles de entrenamiento se explicará la naturaleza de la diplomacia y el protocolo que serán observados. Cada dos años el personal completará un curso obligatorio de repaso.

Para promover la Ley de Autodeterminación y Asistencia Educativa Indígena, y sus enmiendas, el plan reflejará cómo las tribus y las organizaciones tribales pueden ayudar al Departamento a desarrollar y mantener un programa educativo eficaz, incluyendo programas de estudio y materiales.
VIII.
SEGUIMIENTO Y RENDIMIENTO

La Oficina desarrollará un proceso de control. El sistema incluirá la designación de un representante del Departamento que sea responsable de las actividades diarias y de preparar un informe trimestral acerca del estado de los asuntos en consulta, así como un informe anual acerca de los resultados de la discusión de los asuntos en consulta. El sistema permitirá constatar la integridad de la consulta y demostrará los esfuerzos de buena fe para hacer progresar una relación de trabajo significativa con las tribus.

Esta política deberá implementarse en el año fiscal 2001, o según los términos de implementación del Decreto Ejecutivo No. 13175 referente a consultas con los gobiernos de las Tribus Indígenas, lo que sea posterior.

Decreto Ejecutivo No. 13175
Consulta y Coordinación con los gobiernos de las Tribus Indígenas
Por la autoridad conferida en mí como Presidente según la Constitución y las leyes de los Estados Unidos de Norteamérica, y con el fin de establecer la consulta y colaboración regular y significativa con los representantes oficiales de las tribus en el desarrollo de políticas federales con repercusiones para las tribus, para fortalecer las relaciones de gobierno a gobierno de los Estados Unidos con las Tribus Indígenas, y para reducir la imposición de mandatos no financiados en las Tribus Indígenas; por el presente se ordena lo siguiente:

     Sección 1.  Definiciones. Para los propósitos de este decreto:

     (a)  "Políticas con repercusiones para las tribus” se refiere a reglamentos, comentarios legislativos o legislación propuesta, u otras declaraciones o acciones de política que tienen efectos directos sustanciales en una o más Tribus Indígenas, en la relación entre el Gobierno Federal y las Tribus Indígenas, o en la distribución de poder y responsabilidades entre el Gobierno Federal y las Tribus Indígenas.

     (b)  "Tribu Indígena" significa una tribu, banda, nación pueblo, villa o comunidad Indígena o Nativa de Alaska cuya existencia es reconocida por el Secretario del Interior como Tribu Indígena de conformidad con la Ley de la Lista de Tribus Indígenas con Reconocimiento Federal de 1994, U.S.C. 479a.

     (c)  "Organismo" significa cualquier autoridad de los Estados Unidos que sea un “organismo” según 44 U.S.C. 3502(1), que no sea considerada como organismo regulador independiente, según lo definido en 44 U.S.C. 3502(5). 

     (d)  "Representantes oficiales de las tribus” son representantes oficiales elegidos o debidamente designados de los gobiernos de las Tribus Indígenas u organizaciones intertribales autorizadas.

     Sec. 2.  Principios Fundamentales. En la formulación o implementación de políticas con repercusiones para las tribus, los organismos se deberán guiar por los principios fundamentales siguientes:

     (a)  Los Estados Unidos tienen una relación legal única con los gobiernos de las Tribus Indígenas según lo establecido en la Constitución de los Estados Unidos, tratados, estatutos, Decretos Ejecutivos y decisiones de la corte. Desde la formación de la Unión, los Estados Unidos han reconocido a las Tribus Indígenas como naciones dependientes dentro del ámbito interior bajo su protección. El Gobierno Federal ha promulgado numerosos estatutos y reglamentos que establecen y definen una relación fiduciaria con las Tribus Indígenas.

     (b)  Nuestra nación, según la ley de los Estados Unidos, de acuerdo con los tratados, estatutos, Decretos Ejecutivos y decisiones judiciales, ha reconocido el derecho de las Tribus Indígenas a la autonomía de gobierno. Como naciones dependientes en el ámbito interior, las Tribus Indígenas ejercen poderes soberanos inherentes sobre sus miembros y territorio. Los Estados Unidos continúan trabajando con las Tribus Indígenas sobre la base de una relación de gobierno a gobierno para tratar asuntos concernientes a la autonomía de gobierno de las Tribus Indígenas, los recursos en fideicomiso de las tribus, y los tratados con Tribus Indígenas y otros derechos.

     (c)  Los Estados Unidos reconocen el derecho de las Tribus Indígenas a la autonomía de gobierno y apoyan la soberanía y autodeterminación de las tribus.

     Sec. 3.  Criterios para la formulación de políticas. Además de adherirse a los principios fundamentales establecidos en la Sección 2, los organismos deberán adherirse, según lo permita la ley, a los siguientes criterios cuando formulen e implementen políticas con repercusiones para las tribus:

     (a)  Los organismos deberán respetar la autonomía de gobierno y la soberanía de las Tribus Indígenas, honrar los tratados y otros derechos de las tribus, y esforzarse para cumplir las responsabilidades que se deriven de la relación legal única entre el Gobierno Federal y los gobiernos de las Tribus Indígenas.

     (b)  Con relación a los estatutos y reglamentos federales administrados por los gobiernos de las Tribus Indígenas, el Gobierno Federal otorga a los gobiernos de las Tribus Indígenas la máxima discreción administrativa posible.

     (c)  Al formular e implementar políticas con repercusiones para las tribus, los organismos deberán: 

(1)  incentivar a las Tribus Indígenas a que desarrollen sus propias políticas para alcanzar los objetivos del programa;


2)  donde sea posible, delegar a las Tribus Indígenas el establecimiento de normas; y


3)  al determinar si deben establecerse estándares federales, consultar con los representantes oficiales de las tribus en cuanto a la necesidad de normas federales y cualquier alternativa que limitaría el alcance de las normas federales o que de otra manera preservaría las prerrogativas y autoridad de las Tribus Indígenas.

     Sec. 4.  Requisitos especiales para las propuestas legislativas.  Los organismos no deberán presentar al Congreso ninguna legislación que sea inconsistente con los criterios de formulación de políticas de la Sección 3.

     Sec. 5.  Consulta.

  (a)  Cada organismo deberá tener un proceso de control para asegurar la participación significativa y oportuna de los representantes oficiales de las tribus en el desarrollo de políticas reguladoras con repercusiones para las tribus. En un plazo de 30 días después de la fecha de entrada en vigencia de este decreto, el jefe de cada organismo deberá designar un representante oficial con la responsabilidad principal por la implementación de este decreto por parte del organismo. En un plazo de 60 días después de la entrada en vigencia de este decreto, el representante oficial designado deberá presentar a la Oficina de Administración y Presupuesto (OMB por sus siglas en inglés) una descripción del proceso de consulta del organismo.

     (b)  Hasta donde sea posible y permitido por la ley, ningún organismo deberá promulgar ningún reglamento con repercusiones para las tribus, que imponga costos sustanciales directos de cumplimiento a los gobiernos de las Tribus Indígenas, y que no esté requerido por estatuto, a menos que:

     (1)
los fondos necesarios para pagar los costos directos incurridos por el gobierno de las Tribus Indígenas o la tribu para cumplir con el reglamento, sean proporcionados por el Gobierno Federal; o bien

     (2)
el organismo, antes de la promulgación formal del reglamento,


(A)
haya consultado con los representantes oficiales de las tribus al inicio del proceso de desarrollo del reglamento  propuesto


(B)
en una parte separada del preámbulo al reglamento tal como va a ser publicado en el Registro Federal, proporcione al Director de OMB una declaración resumida del efecto que tendrá sobre las tribus, que consista en una descripción de la consulta realizada previamente por parte del organismo con los representantes oficiales de las tribus, un resumen de la naturaleza de sus preocupaciones y la posición del organismo en apoyo de la necesidad de promulgar el reglamento, y una declaración de la medida en que se han tenido en cuenta las preocupaciones de los representantes oficiales de las tribus; y


(C)
ponga a disposición del Director de OMB las comunicaciones escritas presentadas al organismo por parte de los representantes oficiales de las tribus.

     (c)  En la medida que sea práctico y permitido por la ley, ningún organismo deberá promulgar reglamentos con repercusiones para las tribus y que impidan legislación tribal, a menos que el organismo, antes de la promulgación formal del reglamento, 

     (1)  haya consultado con los representantes oficiales de las tribus al inicio del proceso de desarrollo del reglamento propuesto;

     (2)  en una parte separada del preámbulo al reglamento tal como va a ser publicado en el Registro Federal, proporcione al Director de OMB una declaración resumida del efecto que tendrá sobre las tribus, que consista en una descripción de la consulta realizada previamente por parte del organismo con los representantes oficiales de las tribus, un resumen de la naturaleza de sus preocupaciones y la posición del organismo en apoyo de la necesidad de promulgar el reglamento, y una declaración de la medida en que se han tenido en cuenta las preocupaciones de los representantes oficiales de las tribus; y

      (3)  ponga a disposición del Director de OMB las comunicaciones escritas presentadas al organismo por parte de los representantes oficiales de las tribus. 

     (d)  En asuntos relacionados con la autonomía de gobierno de las tribus, recursos en fideicomiso de las tribus, o tratados con Tribus Indígenas y otros derechos, cada organismo deberá explorar y, cuando sea apropiado, utilizar mecanismos de consenso para desarrollar reglamentos, incluyendo la utilización de procesos de negociación para formular normas.

     Sec. 6.  Mayor flexibilidad para ofrecer exoneraciones a las Tribus Indígenas.

     (a)  Los organismos deberán revisar el proceso bajo el cual las Tribus Indígenas solicitan exoneraciones de los requisitos de estatutos y reglamentos y tomar los pasos apropiados para acelerar dicho proceso.

     (b)  Cada organismo deberá, en la medida que sea práctico y permitido por la ley, considerar las solicitudes de exoneración de requisitos de estatutos o reglamentos por parte de las Tribus Indígenas, en conexión con los programas administrados por el organismo, con un marco general de referencia orientado a aumentar las oportunidades de utilizar modelos de políticas flexibles con las Tribus Indígenas en casos en los que la exoneración propuesta sea consistente con la realización de objetivos de política federal y que de otra manera sea apropiada. 

      (c)  Cada organismo deberá, en la medida que sea práctico y permitido por la ley, presentar una decisión en un plazo de 120 días de recibida una solicitud completa de exoneración por el organismo, o según lo establecido por ley o reglamento. Si la solicitud de exoneración no es concedida, el organismo deberá proporcionar oportunamente al solicitante una notificación escrita de la decisión y sus razones 

     (d)  Esta sección es aplicable sólo a requisitos de estatutos o reglamentos que son discrecionales y sujetos a exoneración por parte del organismo.

     Sec. 7.  Determinación de responsabilidad.

     (a)  Al trasmitir un borrador final de reglamento con repercusiones para las tribus a la OMB en cumplimiento del Decreto Ejecutivo 12866 del 30 de septiembre de 1993, cada organismo deberá incluir una certificación del representante oficial designado para asegurar que se cumpla con este decreto, indicando que los requisitos de este decreto se han cumplido de una manera oportuna y significativa.

     (b)  Al trasmitir una propuesta de legislación con repercusiones para las Tribus a OMB, cada organismo deberá incluir una certificación del representante oficial designado para asegurar el cumplimiento con este decreto y que todos los requisitos relevantes de este decreto se hayan cumplido.

     (c)  En un plazo de 180 días después de la entrada en vigencia de este decreto, el Director de OMB y el Asistente del Presidente para Asuntos Intergubernamentales deberán consultar con los representantes oficiales de las tribus para asegurar que ese decreto esté siendo implementado adecuada y eficazmente.

     Sec. 8.  Organismos independientes. A los organismos de reglamentación independientes se les anima a cumplir con las disposiciones de este decreto.

     Sec. 9.  Disposiciones generales.

    (a)  Este decreto deberá complementar pero no sustituir los requisitos contenidos en el Decreto Ejecutivo 12866 (Planeamiento y Revisión de Reglamentos), el Decreto Ejecutivo 12988 (Reforma de la Justicia Civil), Circular A-19 de la OMB, y el Memorándum Ejecutivo del 29 de abril de 1994 referente a Relaciones de Gobierno a Gobierno con los Gobiernos de las Tribus de Indígenas Americanos.

     (b)  Este decreto deberá complementar las disposiciones de consulta y exoneraciones de las secciones 6 y 7 del Decreto Ejecutivo 13132 (Federalismo).

     (c)  Queda derogado el Decreto Ejecutivo 13804 (Consulta y Coordinación con los Gobiernos de las Tribus Indígenas) al momento que este decreto entre en vigencia.

     (d)  Este decreto entrará en vigencia 60 días después de la fecha de este decreto.

     Sec. 10.  Revisión judicial. Este decreto sólo tiene la intención de mejorar la administración interna de la rama ejecutiva, y no tiene la intención de crear ningún derecho, beneficio o responsabilidad fiduciaria, sustantiva o procesal, sancionable por ley por una parte contra los Estados Unidos, sus organismos o cualquier persona.
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